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OPINIÓN Cartas al director

Antonio Fontán,
un hombre íntegro
Ha fallecido Antonio Fontán, pri-
mer presidente del Senado de
nuestra reciente democracia.
Fue ministro de Administración
Territorial, periodista, político y
catedrático. A losmuchos cargos,
títulos y parabienes bien mereci-
dos que con seguridad podemos
recordar quisiera destacar las pa-
labras de JoséMaría Areilza: “En-
tremuchas cosas dignas de admi-
ración en él —honradez, cultura,
discreción, bondad—, me quedo
con su profundo respeto a la liber-
tad de cada persona”.

Por obvio, es superfluo añadir,
que con un puñado de hombres
íntegros como él, sea cual sea su
idea política o religiosa, saldría-
mos rápidamente de esta crisis
material y moral en la que esta-
mos imbuidos.— Pilar Crespo Ál-
varez. Tarragona.

Escáneres

El ministro José Blanco anuncia
la inevitable implantación de los
escáneres corporales y afirma
que la medida garantizará el de-
recho a la intimidad. Reciente-
mente fui conminado a dirigirme
a un retrete y sometido a un des-
nudo integral. El fin justifica los
medios es la aseveración demagó-
gica que da respuesta a cualquier
abuso; pasamos paulatinamente
de ser sujetos de derecho a obje-
tos de aleatorio y riguroso escruti-
nio, especialmente los de abajo.
¡Es la guerra!

Nuestromarco legislativo con-
templa la posibilidad de dirigirse
a la Administración competente,
para presentar una queja o suge-
rencia, en aras de mejorar el ser-
vicio y adaptarlo a las necesida-
des de los ciudadanos. Además,
señala el deber de cumplir con
las obligaciones que conlleva la
prestación de un servicio públi-
co, que cabe recordar, es sufraga-
do por todos los contribuyentes.
Desgraciadamente, el aserto de

la mayoría de usuarios sobre el
uso de este derecho que les ampa-
ra es: “No sirve de nada. Pérdida
de tiempo”.

Las negligencias y los atrope-
llos no pueden acabar subyacien-
do al amparo de manidas verda-
des apodícticas. Hemos de plan-
tearnos quién se beneficia de
ello: el rigor y la profesionalidad
y consecuentemente los valores
democráticos o la iniquidad con-
descendida, antesala de regíme-
nes funestos y corruptelas.

Hoy por ti y mañana pormí es
un adagioque rezuma incondicio-
nalidad, pero ésta debe ser siem-
pre inherente a la legalidad y a la
verdad, jamás a la cobardía, ale-
vosía y mendacidad. Puestos a
ser garantes, ruego encarecida-
mente que sea bidireccional, por
favor, incluso en guerra.— Javier
Sellers Cerdá. Sant Joan, Alican-
te.

Acoso y derribo

De un tiempo a esta parte se vie-
ne observando una operación ju-
dicial e inquisitorial de acoso y
derribo dirigida contra el juez
don Baltasar Garzón por parte de
determinados colectivos, buscan-
do irregularidades e incluso deli-
tos en su trayectoria profesional.
El juezGarzón lleva toda su carre-

ra luchando con éxito, entre
otras cosas, contra los narcotrafi-
cantes, los terroristas y la corrup-
ción política. Por los sumarios de
los dos primeros temas lleva mu-
chos años jugándose literalmen-
te la vida, en defensa de la ley y
de todos los ciudadanos a los que
esas lacras nos afecta y mucho.
Los demócratas esperamos que
los compañeros de carrera del
juez le sigan dejando trabajar
contra el crimen organizado y en
la búsqueda de la justicia, que su
objetivo por el que todos los ciu-
dadanos de bien le estamos agra-
decidos.—Álvaro Fernández.Ma-
drid.

Los salarios de
los controladores
AFomento le ha venidomuy bien
la situación de los controladores
para quitarse el muerto de la ges-
tión económica de AENA. Por eso
no ha dicho que su sueldo base es
inferior a la media europea, las
horas extras que pueden en al-
gún caso más que duplicar su sa-
lario son eventuales, si las tienen
que hacer —son voluntarias— es
porque no se han convocadomás
plazas, el sindicato de controlado-
res, le guste o no le guste, no tie-
ne ni ha tenido competencia en
ello.

Crear nuevos controladores
no es barato y una vez creados les
salen más caros que pagar horas
extras. Si un controlador ha gana-
do tanto comodice el señorminis-
tro, es porque ha trabajado por
cinco omás. Antes los controlado-
res eran funcionarios —no ha-
cían horas extras—, por ello la Ad-
ministración estuvo muy intere-
sada en que dejaran de serlo. Es
fácil hacer las cuentas.—Fidel Pe-
ral Peláez. Barcelona.

Pagar por trabajar

Unode losmayores ymás acepta-
dos buscadores de trabajo, Info-
jobs, te ofrece optimistamente al
inscribirte en una oferta de em-
pleo que pagues el servicio Pre-
mium para que tu currículo se
posicione primero y destaque “en-
tre los otros”. Es realmente ate-
rrador y de poca conciencia apro-
vecharse de la situación laboral
desesperada e inestable de la gen-
te, la granmayoría. Este egoísmo
de hacer negocio en cualquier la-
dopasando por encimade las per-
sonas es lo que nos ha llevado a
esta crisis. Y démonos cuenta que
éste es el sistema que tenemos: la
búsqueda del máximo beneficio,
ganando a la competencia.

Revisemos de verdad que hoy
en día el dinero está por encima

de las personas y no al servicio de
ellas. Ningún plan económico
producido por el Gobierno hará
más efecto que ser conscientes
de cómo funcionamos y nopermi-
tir según qué actitudes.— Jorge
Yamam Serrano.

Cita para el mes
de octubre
Ayer fui a pedir cita para oftalmo-
logía en el centro de salud por-
que tengomolestias oculares. Me
la dan para el mes de octubre.
Como a mí sí me interesa mi sa-
lud tendré que ir a un oftalmólo-
go particular (qué remedio). De-
nuncié en Atención al Paciente, y
como voy a quejarme a los diver-
sos defensores de, observo el vo-
lante de citación con más deteni-
miento. Descubro con indigna-
ción que ya no ponen la fecha del
día en que se pide. ¿Pero qué pito-
rreo es éste? Me siento víctima
(una de tantas) del alarmante de-
terioro de la Seguridad Social en
la Comunidad de Madrid. Para
los responsables de esta situa-
ción no tengo palabras.— Mª Paz
García Casillas. Madrid.

Dos terceras partes del planeta, gran parte del
mundo subdesarrollado, según los expertos en po-
blación, sigue anclado en la miseria provocada
por la galopante expansión demográfica, que es la
principal causa de la miseria y el hambre en el
mundo, así como del creciente deterioro ecológi-
co del planeta.

Estados Unidos, en la era Reagan, y el Vaticano
torpedearon la Conferencia Internacional sobre
Población celebrada enMéxico en 1984. Se opusie-
ron frontalmente a todos los esfuerzos de Nacio-
nes Unidas para promover la planificación fami-
liar como la más eficaz medida de lucha contra la
pobreza. Desde entonces, si no me equivoco, no se

ha vuelto a tocar el tema por parte de la ONU, y si
ha habido alguna iniciativa ha sido de escaso re-
sultado.

¿A qué están esperando la ONU, el G-20, o
quien corresponda para convocar una nueva con-
ferencia sobre población y tratar de frenar la
superpoblación, para de esta manera conseguir
que la pobreza, los conflictos, el creciente deterio-
ro ecológico del planeta, etcétera, disminuyan?

Para hacerse una idea del problema, dos datos.
Primero, en 12 años, de 1987 a 1999, la población
del planeta ha aumentado en 1.000 millones. Y
segundo, en 2012 se prevé llegar a 7.000 millo-
nes.— Gerardo Seisdedos. León.

Demografía y pobreza

Viene de la página anterior
también un trágico coro demuje-
res aullando desgarrada y qui-
zás resignadamente contra la
guerra. Su presencia parece la
compensación biológica del ma-
léfico entusiasmomasculino, pe-
ro es un lamento atávico, el de
las plañideras ancestrales que
deploran la pérdida de lo único
que es suyo, sus hijos y maridos,
ya que toda otra posesión les es-
taba vedada.

La demencia del agresor, de
aquel que cree ser el más fuerte
(incluso cuando es el más fuer-
te), viene siempre teñida de alu-
cinaciones nacionales, heroicida-
des añejas, patrias heridas de
muerte, agravios remotos, como
si el mundo entero hubiera cons-
pirado contra esa nación que
ahora va a demostrar su poderío
con el fin de que quienes la des-
preciaron se arrepientan y no só-
lo le cobren admiración sino,

añade Mann, se vean en la nece-
sidad de respetarla y amarla.
Una verdadera locura, pero
siempre presente en el inicio de
la guerra. Una vez terminada,
aquellos que iniciaron el cataclis-
mo constatan que sólo han logra-
do crear más odio, tanto si han
ganado como si han perdido. Co-
mienza entonces la pavorosa
peste de la apología y el ascenso
de los turiferarios a empleos de
altura. Serán ellos quienes aca-
ben de hundir en la miseria mo-
ral a los causantes del desastre.

La última guerra europea, la
de los Balcanes, no tuvo otro co-
mienzo: euforia y estupidez sazo-
nadas con agravio nacional, la
herida narcisista. Un testigo pre-
sencial que hubo de huir a pesar
de tener protección diplomática
y que no pudo evitar que unos
soldados de frontera asesinaran
ante sus ojos al amigo a quien
trataba de salvar, me ha contado
repetidas veces y siempre con
nuevos datos espeluznantes (da-
tos que imagino han ido afloran-
do poco a poco de aquel horror
hundido en su memoria) cómo
unos días antes del estallido de
la guerra el grupo de la Universi-

dad se reunía sin saber si uno
era bosnio, croata el otro, monte-
negrino un tercero. Y si acaso se
sabía, sólo se comentaba con
aquella retranca de las peculiari-
dades regionales que hacían
más simpático al recién llegado
y más fácil de acoger. Todavía
cuando hice el servicio militar, a
mis compañeros no se les llama-

ba por el nombre sino por el lu-
gar de origen y lo educado era
gritar “¡Vic, a cocinas!”, o bien
“¡suelta un cigarro, Tortosa!”, co-
mo seguramente se había hecho
siempre entre soldados.

A los pocos días, sin embargo
(y para su estupefacción), cuan-
do se reunían como era habitual
en el bar de la Facultad de Bel-
grado y tras constatar mi amigo
que faltaban dos o tres de la pe-
ña y preguntar por ellos, caía un

silencio agobiante hasta que al-
guien justificaba crispadamente
que los desaparecidos eran croa-
tas o albaneses y que estarían
escondidos de pura vergüenza o
habrían regresado a sus madri-
gueras. En realidad estaban
muertos, pero eso no sería públi-
co hasta al cabo de unos meses,
cuando los delirantes cabecillas
de la guerra se hartaran de be-
ber sangre humana y cantaran
borrachos los himnos de la su-
premacía nacional.

Cuenta mi amigo cómo algu-
nos estudiantes que habían com-
partido pensión o incluso cuarto
de alquiler, gente amable, jara-
nera, compañeros perfectos y en-
trañables de juergas y amoríos,
se transformaron en cosa de
días y se acusaban los unos a los
otros de asesinos, psicópatas, o
peor aún, de gente con una iden-
tidad racial, nacional o religiosa
despreciable, inferior, anormal,
impropia. Era como soñar una
pesadilla ajena. Desde fuera se
constataba el súbito ataque de
locura, la furia que infectaba co-
mo la peste a todo el mundo con
una velocidad demoníaca, pero
desde dentro se había producido

una inexplicable ceguera que im-
pedía ver a otros humanos como
humanos.

Porque ésa es la cuestión, a
saber, que nosotros ya no cree-
mos en la maldad y la tecnifica-
mos llamándola “desequilibrio
mental”, para lo cual hay exper-
tos controladores, los psiquia-
tras, los psicoanalistas, olvidan-
do que uno de los más sanguina-
rios verdugos de la guerra balcá-
nica era, justamente, un psiquia-
tra de reconocido prestigio. El
caso es que no creemos que exis-
ta tal cosa como la maldad, el
odio que infecta a quienes se
creen superiores o más fuertes,
pero poco reconocidos. Esa heri-
da diabólica sólo puede curarse
mediante la destrucción de quien
les agravia, siendo el agraviomu-
chas veces lamera presencia físi-
ca del otro. Tenemos un origen
en Adán y Eva, pero otro en Caín
y Abel.

Así que a lo mejor el mal exis-
te y lo tenemos muy cerca. De
ser así, como el ladrón entrará
en nuestras casas mientras este-
mos dormidos.

Félix de Azúa es escritor.

El enfrentamiento
de los Balcanes
se inició con el
agravio nacional

N Fe de errores

Dificultades
para empezar
una guerra
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A El centro de Ciencias de la Sa-
lud que se construye en el Paseo
de La Habana corre a cargo de
la universidad privada Antonio
de Nebrija y no la de Francisco
de Vitoria, como se decía en la
primera página de Propiedades
de ayer.
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